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Procedo de la nación ateker, un grupo de 
población de lengua itunga que comparte 
vínculos étnicos y lingüísticos y que 
vive del pastoreo nómada. Los ateker 
habitan las zonas limítrofes de cuatro 
países: Sudán, Etiopía, Kenia y Uganda. 
Ocupan las zonas fronterizas áridas y 
semiáridas de los respectivos Estados-
nación y cabe afirmar que constituyen 
el pueblo más marginado de la región. 
Ésta es una de las áreas más conflictivas 
del Cuerno de África y la región oriental, 
existen conflictos con otros grupos de 
la misma etnia ateker y con diversas 
comunidades vecinas de otras etnias. 
Además, no hay instituciones estatales o, 
si las hay, se encuentran muy debilitadas.
Se me reconoce básicamente como keniano 
porque tengo pasaporte de este país, 
aunque pertenezco a un grupo diseminado 
por al menos cuatro naciones. ¿Cuál es 
entonces mi nacionalidad, ciudadanía y 
Estado verdaderos? O más bien, ¿a quién 
debo mi lealtad? Son éstas cuestiones 
complejas a la luz del discurso sobre 
nacionalidad y ciudadanía, y de su 
relación con la apatridia. En el contexto del 
pastoreo nómada, ¿qué ventajas me ofrece 
tener una nacionalidad, si me desplazo 
por fronteras porosas ajenas a cualquier 
maquinaria de Estado? Los oficiales 
gubernamentales que me encuentro, como 
los agentes de policía, son instrumentos de 
persecución la mayor parte de las veces. 
Como pastor nómada, en primer lugar le 
debo mi lealtad a la nación ateker en todas 
sus manifestaciones por los cuatro países. 
Cuando mi gente visita los modernos 
centros urbanos de Kenia, dicen que 
han visitado Kenia y cuando yo voy 
a mi aldea en el noroeste del país, 
me preguntan “¿Qué tal por Kenia?” 
o “¿Cómo está la tierra del emoit (el 
extranjero)?” Existe una explicación 
elemental de este hecho si observamos 
cómo se ha desarrollado la Estado-nación 
a lo largo de los años. El proceso de 
desnacionalizar a otros pueblos, como 
a las comunidades de pastores, aparece 
cuando una tribu domina la política y 
relega a otras a un puesto secundario. 
En el contexto de la creación de Estados 
postcoloniales, los pastores se ven 
forzados a acoger una nación, ciudadanía 
y nacionalidad con la que no comulgan. 
En la década de los años veinte, un 
administrador colonial utilizó las 
siguientes palabras para describir 
a los turkana (grupo ateker): 
“Controlar a los turkana no puede 
suscitar nada bueno: son un problema que 
valdría la pena alejar a otro lugar…”
Probablemente tenía razón y esta creencia 
motivó la desnacionalización de los grupos 
étnicos y, en concreto, de las comunidades 
de pastores en el norte de Kenia. 
Si, por tanto, no puedo adscribir 
mi nacionalidad, ni tan siquiera mi 
ciudadanía, a ninguno de los cuatro 
países anteriores, ¿soy apátrida? Esta 
situación nos permite, al menos, preservar 
la integridad de nuestra forma de vida 
como grupo. Me parece que nosotros, los 
pastores nómadas, no damos importancia 
primordial a las fronteras invisibles que 
dividen los Estados y que determinan 
de alguna forma la nacionalidad de 
una persona. Soy feliz al pertenecer a la 
nación ateker y me complace compartir 
mi nacionalidad con los turkana, 
toposa, karimojong y nyangatom.
Muchos Estados modernos deben 
lidiar con la penosa situación de las 
comunidades de pastores nómadas. 
Kenia ha invertido al menos 45 años 
hasta la fecha y todavía no ha creado una 
política sobre nomadismo ni pastoreo. 
Pero incluso si el gobierno la redactara, 
¿qué significaría para mí? ¿Haría que me 
sintiera más keniano y menos eturkanait? 
Son dilemas de difícil solución.
En las regiones nómadas y de pastoreo, el 
gobierno es meramente simbólico. Si algún 
gobierno tuviera mayor presencia en la 
región Ateker y fomentara su desarrollo, 
cambiarían mucho las cosas. En Sudán, 
algunas elites ateker ya están pensando 
cómo conseguir ser una comunidad 
aceptada, como ciudadanos y nacionales 
de los cuatro países. La 
situación de los pueblos 
nómadas, que habitan y 
cruzan fronteras, indica 
que una sola nacionalidad 
supondría una restricción 
y que sería mejor disponer 
de varias de ellas. 
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Como pastor turkana, ¿quién soy y cuál es mi nacionalidad y 
ciudadanía? 
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